
Guía de Catequesis para la Consagración Familiar al 

Sagrado Corazón de Jesús  

 

Primera Catequesis: “El Corazón de Jesús, escuela de amor”   

 

Mensaje central:  

El Corazón de Jesús es el signo más grande del amor de Dios. Él desea habitar en cada hogar 

y llenar de su paz la vida familiar.  

Meditación:  

El camino del Corazón de Jesús nos invita a dejarnos amar y transformar por Él, hasta hacer 

de nuestro propio corazón un reflejo del suyo.  

Jesús no ama de lejos. Su Corazón late por cada persona y por cada familia, con sus luces y 

sus sombras. Su amor conoce nuestros ritmos, fragilidades y deseos. Cuando una familia abre la 

puerta a Cristo, Él entra con suavidad: no para imponer, sino para acompañar, sanar y fortalecer.   

Palabras de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque: “He aquí este Corazón que tanto ha 

amado a los hombres…”  

Todo amor verdaderamente cristiano tiene su fuente en el Corazón de Jesús, donde el amor 

de Dios se hizo visible, cercano y humano.  

Cristo amó no desde la distancia, sino entregándose hasta el extremo (Jn 13,1).  

Por eso, la vida cristiana —y de modo particular el matrimonio— sólo se comprende a la luz 

de esa entrega: un amor que no busca dominar, sino servir; no exige, sino se ofrece; no posee, sino 

se dona.  

“El hombre no puede vivir sin amor. Permanece para sí mismo un ser incomprensible si no se le 

revela el amor.”— San Juan Pablo II, Redemptor Hominis, n. 10.  

 

El amor que brota del Corazón de Cristo no impone condiciones: ama primero, ama siempre, 

ama hasta el final. Y ese amor es el que los esposos están llamados a reflejar y hacer visible en su 

vida cotidiana.  

San Pablo, en su carta a los Efesios, ofrece una de las descripciones más bellas y exigentes 

del amor conyugal:  

“Someteos unos a otros por reverencia a Cristo” (Ef 5,21).  

El apóstol no propone una relación de poder, sino una mutua sumisión en el amor, inspirada 

en el modo en que Cristo se entregó por la Iglesia.  

Es decir, el esposo y la esposa están llamados a imitar a Cristo, quien no vino a ser servido, sino a 

servir (Mc 10,45).  

Amar “como Cristo amó” significa tomar la iniciativa en el servicio, no en la imposición; 

actuar con delicadeza, no con dureza; buscar el bien del otro más que el propio.  

San Juan Pablo II lo expresaba así:  

“El amor entre el hombre y la mujer debe reflejar el amor con que Cristo ama a su 

Iglesia: un amor total, fiel, fecundo y exclusivo.” — Familiaris Consortio, n. 13.  



Por tanto, el amor conyugal es una vocación de santidad, donde el corazón aprende a amar 

con paciencia, a perdonar, a sostener y a acompañar.  

Seguir al Sagrado Corazón es permitir que Cristo unifique todo nuestro ser: inteligencia, 

voluntad y afectos, para que nuestras acciones nazcan del amor.   

Así, la devoción al Corazón de Jesús se convierte en un itinerario de conversión continua, 

que nos lleva a amar como Él ama, y a vivir con un corazón semejante al suyo.  

Preguntas para meditar en familia:  

 

¿Mi manera de amar se parece más al servicio de Cristo o al deseo de imponer mi voluntad? 

¿Cómo puedo expresar en mi familia un amor más gratuito, respetuoso y tierno?  

¿Qué significa hoy, en mi relación de cónyuge y en mi familia, “someterme por amor” según Ef 

5,21? 

¿Cómo puede mi hogar ser un reflejo visible del amor de Cristo y de la Iglesia? 

 

Compromiso familiar  

Esta semana, como familia, queremos vivir el amor como servicio y ternura.  

Nos comprometemos a:  

 Realizar cada día un gesto concreto de ayuda o de ternura sin esperar nada a cambio.  

 Escuchar con paciencia antes de reaccionar.  

 Rezar juntos pidiendo al Señor:  

“Jesús, manso y humilde de corazón, haz nuestro corazón semejante al tuyo.” 

 

Espacio para notas:   

_______________________________________________________________________________ 

  

_______________________________________________________________________________  

 

_______________________________________________________________________________  

 

Oración:  

Señor Jesús,  

Tú que tienes un corazón manso y humilde, enséñanos a amar como Tú amas.  

Haz de nuestro hogar un reflejo de tu Corazón: que haya paz donde hay tensión, perdón donde hay 

heridas, y alegría donde hay cansancio.  

Ven, Jesús, y habita en nuestra familia.  

Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confiamos. Amén. 

 



Segunda catequesis: El Corazón de Jesús: fuente del Espíritu   

 

Mensaje central:  

La Sagrada Escritura nos muestra el Corazón de Cristo como el lugar del encuentro con Dios. 

Fuente de Espíritu y de redención.  

Meditación:  

El Evangelio de san Juan nos ofrece una imagen clave para comprender el misterio del 

Corazón de Cristo:  

“Uno de los soldados le atravesó el costado con una lanza, y al instante salió sangre y agua” 

(Jn 19,34).  

Vivir la devoción al Sagrado Corazón es, por tanto, acoger ese amor redentor que se derrama 

sobre nosotros. Es dejar que el amor de Cristo modele nuestro interior y sane nuestras heridas más 

profundas.  

De ese costado abierto —de ese Corazón traspasado— fluyen la sangre y el agua, signos de 

los sacramentos que comunican vida divina:  

• El agua, símbolo del Bautismo, nos purifica y nos hace hijos de Dios.  

• La sangre, signo de la Eucaristía, nos alimenta y nos une a Cristo y a los hermanos.  

El Catecismo de la Iglesia Católica lo resume así:  

“Del costado de Cristo dormido en la cruz nació el admirable sacramento de toda la Iglesia” (CEC, 766). 

Por tanto, el Corazón de Jesús no es sólo un símbolo emocional, sino la fuente sacramental 

de toda vida cristiana: en Él la Iglesia nace, crece y se renueva continuamente.  

El agua que brota del costado de Cristo no sólo representa el Bautismo, sino también el don 

del Espíritu Santo.  

Jesús mismo había dicho: “Si alguno tiene sed, venga a mí y beba; el que cree en mí, de su 

seno brotarán ríos de agua viva” (Jn 7,37-38).   

Y el evangelista aclara: “Esto lo decía refiriéndose al Espíritu” (Jn 7,39).  

El Corazón de Cristo, por tanto, late al ritmo del Espíritu Santo, y quien se acerca a Él 

participa de esa corriente viva de amor. Vivir la devoción al Sagrado Corazón significa, entonces, 

dejar que el Espíritu Santo nos moldee según el Corazón de Cristo, purificando nuestras 

 intenciones, sanando nuestras heridas y fortaleciendo nuestra capacidad de amar.  

La devoción al Sagrado Corazón es una escuela de vida:  

• Nos enseña la fe, al confiar en el amor de Cristo más allá de nuestras heridas.  

• Nos fortalece en la esperanza, al saber que su Corazón permanece abierto siempre.  

• Nos conduce a la caridad, al aprender de Él a amar sin límites.  

“Buscad refugio en este Corazón; allí hallaréis paz y fuerza”. Sta. Margarita María 

 

 



Preguntas para meditar en familia:  

 ¿En qué momentos mi familia ha sentido la presencia viva del Corazón de Jesús que consuela, 

perdona y une?  

 ¿De qué manera podemos dejar que el Espíritu que brota del Corazón de Cristo renueve nuestra 

forma de comunicarnos y amarnos?  

 ¿Qué actitudes o costumbres necesitamos purificar para que nuestro hogar refleje más el amor de 

Jesús?  

 ¿Cómo podemos ser una familia “fuente de vida” para otras familias que atraviesan dificultades?  

 

Compromiso familiar:  

Nos comprometemos a:  

1. Orar juntos cada día, aunque sea brevemente, pidiendo al Espíritu Santo que guíe nuestras 

palabras y decisiones.  

2. Ser instrumentos del Espíritu, llevando consuelo, alegría y esperanza a quienes nos rodean.  

 

Espacio para notas:  

_______________________________________________________________________________ 

 

_______________________________________________________________________________ 

 

_______________________________________________________________________________  

 

Oración:  

Señor Jesús, 

Corazón abierto de ternura y fuente viva de gracia, te adoramos como manantial del Espíritu Santo. 

Desde tu costado traspasado brota el agua viva que purifica y da vida nueva; derrama ese don sobre 

nuestras familias, para que, unidos en tu amor, sintamos tu presencia en nuestra casa. 

Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confiamos. Amen 

 

 

 

 

 

 

 



Tercera Catequesis: El corazón de Cristo nos transforma. El perdón y la 

reconciliación en la familia  

 

Mensaje central:  

El Corazón de Jesús sana las heridas y nos enseña a perdonar. No hay consagración sin 

reconciliación.  

Meditación:  

El hogar cristiano está llamado a ser un pequeño santuario del amor, donde se hace visible la 

ternura del Corazón de Jesús.   

El hogar es el primer espacio donde aprendemos a amar y a ser amados. Es allí donde la fe 

se hace concreta, donde se aprende el lenguaje del perdón, la paciencia, el servicio y la ternura. Pero 

también es el lugar donde surgen heridas, cansancio y silencios difíciles. Las relaciones se hieren por 

palabras, silencios y omisiones.. En el Corazón de Cristo descubrimos que pedir perdón no es 

humillación, sino libertad. Perdonar no es olvidar de golpe, sino comenzar un camino: nombrar el 

dolor, renunciar a la venganza interior, pedir la gracia de mirar al otro con los ojos de Dios.  Cuando 

la reconciliación acontece, la familia renace: vuelve la confianza, se despeja el ambiente, y la casa se 

convierte en taller de misericordia.  

Cuando los miembros de una familia oran juntos, se piden perdón y se ayudan, el Corazón 

de Cristo palpita en medio de ellos.  

“Dejad que Jesús entre en vuestras familias; su Corazón os enseñará a amar con fidelidad y 

a perdonar sin medida.”  San Juan Pablo II, Homilía en Paray-le-Monial, 1986.  

Jesús nos enseña que amar es también reparar, es decir, responder al mal con el bien, a la 

indiferencia con fidelidad, a la herida con misericordia. El cristiano devoto del Sagrado Corazón se 

une al sufrimiento redentor de Cristo por amor al mundo, intercediendo por quienes no conocen su 

amor y ofreciendo su vida cotidiana como oración viva.  

“Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mt 11,29).  

La mansedumbre y la humildad son el sello del discípulo del Corazón de Jesús. No es 

debilidad, sino fuerza transformadora que vence el mal desde dentro.  

La devoción al Sagrado Corazón, vivida en familia, no consiste sólo en rezar o colocar una 

imagen, sino en dejar que su presencia inspire nuestras relaciones: cómo hablamos, cómo 

escuchamos, cómo tomamos decisiones, cómo acompañamos el dolor y celebramos la alegría.  

El camino del Sagrado Corazón consiste en configurar el propio corazón con el de Cristo.  

Eso implica aprender su estilo:  

• Su humildad ante la voluntad del Padre.  

• Su mansedumbre frente a la ofensa.  

• Su compasión ante el sufrimiento humano.  

• Su fidelidad en la entrega hasta el final.  

Cuando el amor humano se apaga o se debilita, el Corazón de Jesús permanece ardiendo. A 

su fuente puede acudir cada familia:  

• Cuando el diálogo se vuelve difícil.  



• Cuando las heridas del pasado aún duelen.  

• Cuando el cansancio apaga la alegría.  

En Él hay un agua que no se agota, una sangre que renueva la alianza, un fuego que enciende 

de nuevo la esperanza.  

“Del Corazón de Cristo aprendemos a amar verdaderamente, a perdonar sin medida y a servir con 

alegría.” — San Juan Pablo II  

 

Preguntas para meditar en familia:  

 ¿Qué conflictos pendientes necesitamos poner ante el Corazón de Jesús?  

 ¿Cómo pedimos perdón en casa? ¿Sabemos escuchar el dolor del otro?  

 ¿Qué límites sanos y acuerdos podemos establecer para cuidar mejor nuestras palabras?  

 ¿A quién podemos visitar o llamar para reconciliarnos?  

 ¿Cómo usar el sacramento de la reconciliación como familia?  

 

Compromiso familiar   

• Hacer un “gesto de paz” en casa: pedir perdón por algo concreto y reconciliarse.  

• Establecer una regla de oro: no irse a dormir sin haber pedido perdón si hubo tensión.  

• Acercarse al sacramento de la Reconciliación (según edades) durante esta semana.  

 

Espacio para notas:  

_______________________________________________________________________________ 

 

_______________________________________________________________________________ 

 

_______________________________________________________________________________  

 

Oración:  

Jesús misericordioso, mira nuestras heridas familiares y cúralas con tu amor.  

Danos humildad para pedir perdón y valentía para ofrecerlo.  

Haz de nuestra casa un hogar de paz. Amén.  

 

 

 

 

 

 



Cuarta Catequesis: El Corazón de Jesús, centro del hogar  

 

 Mensaje central:  

Consagrarse es reconocer a Cristo como Rey y Amigo de la familia y vivir según su Corazón.  

 Meditación:  

Señor Jesús se acerca con discreción, como quien toca la puerta y espera ser recibido:  

“Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguien escucha mi voz y me abre, entraré y cenaré 

con él” (Ap 3,20).  

Cuando una familia abre la puerta a Cristo, Él no entra para juzgar, sino para habitar y 

transformar. Su Corazón se convierte entonces en el centro vivo del hogar, fuente de consuelo y 

ternura, fuerza en la prueba y fuente de amor fiel.  

Cuando Jesús reina, no oprime: libera. Su gobierno es el del amor que sirve y acompaña. 

Poner su imagen en un lugar principal recuerda visiblemente a quién pertenece la casa y a quién 

acudimos.  

Reinar en la familia significa dejar que su Palabra ilumine las decisiones:  

Economía, educación, uso del tiempo, entretenimiento, redes. Jesús no quita nada; lo da todo con 

sentido nuevo.  

Jesús desea estar en medio de la vida diaria, no solo en los templos. Él habita en los hogares 

donde se le da lugar: en la mesa, en las conversaciones, en el perdón ofrecido, en la alegría 

compartida. Poner el Corazón de Jesús en el centro del hogar significa dejar que su amor sea el latido 

que marque el ritmo de la familia.  

“Cuando Jesús reina en una familia, allí hay paz, unión, alegría y confianza.” — San Juan Pablo II, 

Paray-le-Monial, 1986.  

El hogar cristiano no es perfecto, pero puede ser refugio de misericordia, escuela de ternura 

y fuente de misión, pues es en el  corazón de la familia transformado por el corazón de Cristo donde 

se expresa en la caridad fraterna: en la relación entre los esposos y la misión de cada uno, en la 

educación de los hijos, y en la vocación de la familia al servicio de la Iglesia y de la sociedad.  

“El corazón hace posible cualquier vínculo auténtico, porque una relación que no se 

construya con el corazón es incapaz de superar la fragmentación del individualismo.” — Dilexit Nos, 

n. 17.  

Cuando el Corazón de Cristo está en el centro,  

• el trabajo se convierte en ofrenda,  

• la mesa en altar,  

• las palabras en bendición,  

• el silencio en oración.  

 

Cuando el Corazón de Jesús habita en una familia, esa familia se convierte en fuente de vida 

para otros y en pulmones espirituales de la Iglesia.  

 



El Papa Francisco lo expresa así:  

“Las familias cristianas son lugares donde los hijos aprenden a amar, a perdonar, a ser 

generosos y compasivos. Son el rostro más humano de la Iglesia.”  

— Amoris Laetitia, n. 276.  

Cada hogar está llamado a irradiar el amor del Corazón de Cristo en su entorno: 

acompañando a otras familias, sirviendo en la comunidad, siendo testimonio de reconciliación y 

esperanza. Así, el Corazón de Jesús, que late en la casa, se expande hacia la sociedad, sanando las 

relaciones y humanizando los ambientes.  

Que el Corazón de Jesús habite en el centro de cada hogar, para que en medio de las 

debilidades y desafíos cotidianos, las familias se conviertan en signos vivos de su amor fiel y 

misericordioso.  

 

Preguntas para meditar en familia:  

 ¿Qué cambios de hábitos nos pide Jesús para que Él sea el centro?  

 ¿Cómo podemos hacer de nuestro hogar un lugar de acogida y misión?  

  

Espacio para notas:  

________________________________________________________________________________  

 

________________________________________________________________________________  

 

________________________________________________________________________________  

  

Compromiso familiar:  

Esta semana queremos dejar que el Corazón de Jesús sea el centro de nuestro hogar.  

Nos comprometemos a:  

• Rezar juntos cada día una breve oración al Sagrado Corazón.  

• Agradecer al final del día por algo vivido en familia.  

• Servir con amor a alguien fuera del hogar.  

 

Oración:  

Sagrado Corazón de Jesús, sé el centro de nuestra familia.  

Reina en nuestras conversaciones, trabajos y descansos.  

Guíanos con tu paz.   

Que cada palabra y cada gesto reflejen tu amor.  

Ayúdanos a vivir unidos, a servirnos con ternura y a confiar siempre en tu Corazón.  

Sagrado Corazón de Jesús, reina en nuestro hogar. Amén.  



Quinta Catequesis: Preparación inmediata para la Consagración  

 

Mensaje central:  

La consagración es una entrega confiada al amor de Cristo y el comienzo de una vida nueva 

en su Corazón.  

Meditación:  

Tras abrir el corazón a Jesús, llega el momento de entregarle toda la vida familiar. La 

consagración al Sagrado Corazón no termina en una ceremonia: empieza allí. Es un sí renovado que 

se alimenta de la oración, los sacramentos y la caridad vivida cada día.  

La voluntad de aceptar a Jesús se convierte en la consagración misma: es el acto por el cual 

lo admitimos en la familia, lo invitamos a permanecer en medio de nosotros y lo reconocemos como 

Señor y amigo de nuestro hogar.  

Su imagen, expuesta y honrada, no es un adorno, sino el signo de su presencia viva. Como 

dijo el Papa Pío XII:  

“Conviene que la imagen de su Corazón sea expuesta y honrada en vuestra casa como la del 

pariente más amado, y que derrame los tesoros de sus bendiciones sobre vuestras personas y vuestras 

obras.”  

El Corazón de Jesús desea descansar en nuestro hogar, compartir nuestras alegrías, sostener 

nuestras cruces y hacer de nuestra familia un reflejo de su ternura. Cuando Él reina, la casa se vuelve 

escuela de fe y de perdón, taller de servicio y fuente de esperanza.  

El Corazón de Cristo se ha comprometido a colmar con gracias especiales a quienes se 

entreguen a Él con confianza. Santa Margarita María de Alacoque lo expresó con fe ardiente:   

“Los que se consagren a este Corazón Divino no perecerán nunca.”  

Pero quien se consagra así debe también asumir el compromiso que nace de ese acto. Cuando 

Jesús reina verdaderamente en una familia, es necesario que allí se respire una atmósfera de fe, de 

oración y de caridad. Que los objetos, las palabras y los gestos sean dignos de su presencia.  

Así, la entronización de su imagen es más que un gesto: es el signo de una vida nueva. Es 

declarar con amor: “Jesús vive aquí; esta familia le pertenece.”  

El Corazón de Jesús busca hogares donde reposar. No exige perfección, sólo apertura. 

Cuando una familia lo recibe con fe, su paz se multiplica, el amor se renueva y la vida cotidiana se 

transforma. Porque donde reina el Corazón de Cristo, reina la paz, florece la alegría y el amor no se 

apaga.  

  

 Preguntas para meditar en familia:  

 ¿Qué pasos concretos daremos para vivir la consagración en el día a día?  

 ¿Qué queremos pedir a Jesús en el acto de consagración?  

 ¿Cómo renovaremos la entrega (anualmente, primeros viernes, fiestas)?  

 

 

 



Compromiso familiar:  

• Preparar el lugar de la imagen (velas, flores, Biblia) para el día de la consagración.  

• 

una “intención familiar” que se leerá el día de la consagración.  

 

 

Espacio para notas:  

_______________________________________________________________________________  

 

_______________________________________________________________________________ 

 

 _______________________________________________________________________________ 

 

  

Oración:  

 

Señor Jesús, queremos consagrarnos a tu Sagrado Corazón.  

Tú nos invitas a confiar plenamente en tu amor y a comenzar una vida nueva contigo.  

Enséñanos a vivir según tu voluntad, a amar sin medida y a llevar tu paz a los que nos rodean.  

Haz de nuestro hogar un lugar donde Tú reines, donde se viva la fe, la esperanza y la caridad.  

Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confiamos. Amén.  

 


